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INTERVENCION PUBLICA Y CULTURA 
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El advenimiento de las Instituciones demo- 
cráticas creó espectativas en consumidores y 
creadores, estaba todo por hacer en materia cul. 
tural y eran las citadas Instituciones las encarga- 
das de generar los mecanismos necesarios para 
salir de la apatía y del vacío de tantos años, de 
iniciar el proceso que diera lugar a la existencia 
de una efectiva vida cultural en Jerez. 


Pero la oferta de las Instituciones se presen- 
ta en forma de producto cultural que, en la ma- 
yoría de los casos, son muestras aisladas, desco- 
nectadas del movimiento en el cual se origi- 
nan, huérfanas de causas y de consecuencias, 
Carecemos en esta ciudad de Infraestructuras 
que nos proporcionen la información necesaria 
para poder apreciar lo que se nos ofrece, así, por 
ejemplo, si no conocemos la ideología en vir- 
tud de la cual se produce la obra, perdemos los 
elementos necesarios para la crítica y para la 
captación de las formas de ruptura que puede 
conllevar un producto de vanguardia, o las for- 
mas de alineación de un producto integrado. 


Se prescinde de fomentar Centros de In- 
vestigación y de Documentación, Foros de Dis- 


cusión, de facilitar y apoyar la creación. 


Los creadores no intervienen en la difusión 


del producto cultural y las exigen cias de los con- 
sumidores son, en el mejor de los casos interpre- 
tadas por políticos y técnicos, de tal manera la 
oferta cultural está mediatizada por factores in- 
Mluyentes como son los intereses políticos (es 
de sobra conocido que en años preelectorales la 
vida cultural de una ciudad aumenta), el deseo 
de ganarse a sectores determinados y el prestigio. 


Se ofrecen productos culturales variados 
que contentan al mayor número de público po- 
sible, sin tener en cuenta si el producto difun- 
dido está o no de acuerdo con una línea progre- 
sista y una cultura liberadora. Se considera ade- 
más a los consumidores como portadores de 
distinto bagaje cultural, de manera que no todos 
están preparados para recibir formas superiores 
de cultura, proporcionando entonces productos 
de inferior calidad pero de gran aceptación, cuya 
captación no suponga esfuerzo intelectual, 

Nos encontramos con una política cultural 
de espectáculo, que actúa en forma de compra— 
venta en virtud de la ley de la oferta y la deman- 
da, de la venta segura, Una cultura que se difun- 
de buscando la aceptación de un público hetero. 
géneo, que adecua el gusto y el lenguaje a la 
capacidad receptiva media. Una cultura de entre- 
tenimiento, que ve en los consumidores un suje- 
to pasivo que no tiene derecho a la protesta, 








